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N U E S T R A S  C H A R L A S

Fuera v a n a  en  noaotroa la  
creencia de querer presentar al 
Inspector del Trabajo, en ésta 
provincia, D. Pascual Cantó Se- 
gum, Su sombre es bien cono
cido, porque la rectitud y la lude- 
penrlenoia de que htso gala en el 
dfts»m|i*b(k de su mUU'u, 
quistaron esa aureoia de respeto 
que nimba la figura del funcio» 
nano, que, ante todo, tiene por 
norma de sua actos el cumpli
miento estricto de au deber den* 
tro de un  elevado sentido de 
justicia.

Conocíamos sobradamente al 
aeflor Cantó y  teníamos de su 
manera de obrar un criterio 
exacto. Tampoco se noa ocultaba 
su modeatia, que huye de toda 
afectación, y  con ella contamos, 
como enemigo terrible, cuando 
penuames incluirle en la lista de 
los que van apareciendo en ésta 
sección de charlas con perso
nalidades de gran prestigio.

Por eso, usamos de la malicia repor
teril. y, en la mesa del café, de entre 
otras cuestiones ligeras que se tra ta
ron, recogimos las impresiones, que 
vamos á ofrecer á loa lectores de Rü- 
n a c i m i e n t o , sobre aspectos interesan- 
tea de la vida local. El Sr. Cantó, al 
contestará laapreguutas que inten
cionadamente le dirigimos, lo hacia 
con eaa amabilidad que es su carac
terística, en les múltiples conaultaa 
que por unos y  otros elementos se

le. hacen gracias á ese consultorio 
público y j gratuito ¡hemos sacado lo 
qn«, con aspecto interviuvable, se nos 
negó en absoluto.

—¿Eu su gestión, habrá encontrado 
dificultades, no?

—Ya lo creo. He tenido que lu
char, cosa lógica cuando se trata  de 
alterar esas costumbres que suelen 
b^neticiar á los poderosos que no re
paran en [medios para destigurar el 
espíritu de las Leyes. Sin embargo.

aunque falta mucho por ha
cer, no estoy descontento del 
resultado. Es uns labor de tena
cidad y  mi mayor satisfacción 
sería hacer innece sariaa las san 
ciones, {U ltim a que no se saque 
*1 partido posible para llegar á 
formulan da JuitM*, la
masa obrera, por lo general es 
inmejorable. Enemigo de exhibi
ciones y faroleos no aé lo que 
se opina de mi actuaciór, pero 
pongo mi buena voluntad, sin im
portarme la gran cantidad jde tra 
bajo que me toca desarrollar, para 
atender á cuantos, en gran n ú 
mero. á miacuenden.

Conociendo sus entusiasmes 
por el proyecto de Casas baratas, 
le interrogamos sobre eate im
portante punto.

—Acerca de la construcción de 
Casas baratas sedá el caso de que. 
siendo la obra más importante 
para el desarrollo y tranquilidad 

•ooialde ésta Capital, existe una frial- 
dadsuicida entre los elementos que más 
apoyo debieran prestar.yeso, que. has
ta  coa pesadez enorme no ceso de pro
pagar sus grandes ventajas. Y conste, 
no pueie moverme el egoísm oya que 
que no puedo aspirar á dia frutar los be
neficios de la ley. pero estoy dispuesto 
á facilitar cuantos datos sean necesa 
rios para iniciar la formación de una 
Cooperativa que encauce y auné vo
luntades, para llevar á la práctica tan 
hermosa obro ^ería un número de
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2 r e n a c i m i e n t o

patronos en sitio visible del local de 
trabajo, si au cuota ha sido ingresada, 
para en caso negativo, presentar )a 
correspondiente denuncia. Subsiste la 
duda sobre el resulta 1o práctico del 
régimen ac tu a ljy  es posible que se 
modifique e) método de ingresos.

Resueltos ambos problemas se darla 
un paso decisivo hacia la paz social.

—¿Y, del régimen de prot* cción en 
el trabajo...?

—Procuro evitar accidentes obli
gando & establecer las precisas pro* 
tecciones en trabajos peligrosos, y 
aunque encontré en un principio gran 
resistencia, sobre todojen lo referente 
á andamio*, ya se ván convenciendo 
de que además de por humanidad, ve* 
lando por la vi la de loi que trabajan, 
resulta económico establecer las pro
tecciones reglamentarias, pues fa
vorecen el mayor renümiento.

Por miedA á la gran extensión de 
esta charla ó consulta, dejamos sin 
recoger otros aspectos del momento 
social dignos de ser conocidos, que en 
otra ocasión ofreceremos a los lectores 
y terminamos, no sin ratificar núes- 
tro juicio d* que el Si*. CaoM, muy in
teligente en esto» problemas que de
pendan de (tu cargo y observador clari
vidente, sabe orientarse con una a lteza 
de miras dentro del cerco estrecho que 
le marca su conciencia, que, induda
blemente, redunda en benethio del 
mejor desenvt»l vi miento de tales cues 
tiones y de la convivencia entre capi
tal y trabajo.

Testigos de cómo ln  sabido man
tenerse en esa libertad exclusiva, que 
coustituye su legitimo orgullo, repu
diando los mercantilismos y agasajos 
tendenciosos, enj-iicfau M siempre sin 
claudicaciones y de cara á la verdad, 
nosotros hemos penando en que para 
bien de la patria IiaHai; fV ta  muchos 
funcionarios del templedel Inspector 
del trabajo de Albacete.

Josi‘: P i'.rez v P ú ie z .

Academia MusicaL—Lccdonts de Solfeo.— 
Cíate de Piano.—Profesor: D. José Espinosa, 
Calle del Puente, ¡3, bajo.

Del libro de mis recuerdos
AQUELLA MIRADA.

Esta página rememora un instante 
de dicha única, inolvidable. Aquel 
en que al conjuro de mis invocaciones 
sus ojos preludiaron rítmicamente un 
episodio de leyenda. Y descorrieron 
el velo do sus pudores para brindarme 
el amor de su alma virginal,

{Venturoso momento, en que se re
coge el fruto de tantas quimeras, que 
responde a nuestro» aueftis con el en» 
canto místico de una realidad que ol
vida sarlo!

Al evocarlo hoy, han rugido en un 
ansia posesa de anhelos todas las fuer
zas intimas de nuestro ser y  se han 
estremecido en un inquietante aleteo 
de mariposas hasta las más calladas 
fibras de uuestra sensibilidad.

Aquella mirada que nos reveló ea  
su grandeza olímpica U tna y estática 
verdad de una comunión de intensifi
caciones potante», llega en el recuer
do con su claridad deslumbradora co
mo arrebatada a un rayo de sol, nn la  
hora decadente d * la tarde. Con su 
excelsitud mística, con su enervante 
desfallecimiento crepuscular henchi
do de mel&n1 ó'icas desnudeces.

Y luego, acariciadora y rútila trans
portando en un beso eucarístico la 
verdad firme de la hora suprema. Sa
boreando las d u lz u ra s  de m utuas 
compensaciones, de afanes cumplidos. 
Kota la mascar» grotesca de unos es
pejismos que un reflejaban, en su cris 
tal de vagas transparencias, los ocul
tos maquiavelismos do las almas. 
Gloriosa de haber ofrecido a la vida au 
preciado holocausto: S i sonrisa do 
amor...

feria, extraordinario, el sorteo de al 
ganan casas. Coas grande resultaría la 
eresción de mil propietarios de *n casa, 
y  á euto debe tendease, puéa, en esa 
forma, es cuando más concesioues y  
beneficios establece U ley.

—iNo ae creo oca Comisión para 
que interviniera en el asunto?

—Si; como no hay Junta de Casas 
baratai en funciones, el Ayuntamien
to acordó el nombramiento de una Co 
misión para dar cumplimiento á lo 
que ordena la ley.

En l a Prensa leí que se me había 
nombrado de esa Comisión, y aunque 
no he recibido el oportuno nombra
miento, mirando al bien de Albacete, 
acudí al Ayuntamiento muchas veces, 
y solo he potido cambiar inpresiones 
con algún vocal, aisladamente, resul
tando :»•* han invertido los términos, 
pues parece que sólo & mí incumba 
la cuestión, por la soledad en que me 
han dejado.

Hace falta que la oponión ae dé 
cuenta de la importancia del problema 
para que contribuyan en U empresa 
cuanton deben hacerlo. No se puede 
dejar tMo á la iniciativa «ficial, pués, 
el intervencionismo del Estado no pue
de llegar a ios más pequeños deta
lles, por lo que se impone olvidar la 
egolatría tan corriet-te por desgracia.

- i ......... í  ‘ "   ̂ “
—Lo del Retiro obrero no es de mi 

incumbatcia directa, ya que funciona 
con independencia y tiene »’t persoual 
especial. Sin embargo. moralmente 
estoy obligado á propagar esa obra 
por sus fines humanitarios. Uasde lúe 
gn, resulta insuficiente !a pensión 
señalada bI obrero, que puede mejo
rarse cotizando por su cuenta, y así, 
llegar á 5 50 p-ssetas diarias, con lo 
cual queda redimido de la miseria. 
Pronto, seguramente, se hará obliga
torio para el obrero el pago de cuota 
como ya lo es para el patrono.

Yo, considero que la falta de propa- 
vituda necesaria, es causa de que esa 
mejora social haya  sido recibida con 
inexplicable frialdad por jparte del 
obrero, y con bas tau te  resistencia por 
-i elem ento  patronal que solo ve un 
•jravántien más sobre su industria .

K1 obrero debe comprobar por medio 
le las relaciones que h i u  de tener los

Los señores que reci
ban el tercer número, sin 
hacer su devolución a es
tas oficinas, serán con
siderados suscrlptores.

Horacio G uih.

M O D I S T A  
Se ofrece á domicilio.—NUEVA 37.
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RENACIMIENTO

REPOR TAJES SENSACION A LES

UN RELOJ QUE SE PARA EL DIA 13 
DE TODOS LOS MESES

Casilda Vela, la exquisita y aplau
dida maquietista-cancionista, es una 
de las mujeres más interesantes que 
hemos co n o JJ  .

Dotada de una atrayente simpatía 
personal, la gentil artista ha tenido, 
enormes triunfos en su arte y victorias 
de belleza y gracia.

Empezó su vida escénica cultivan* 
do el género de zarzuela, en el que fué 
una notabilísima tiple cómica; pero 
su espí ritu inquieto y sus ansias de 
Independencia la lanzaron al mundo 
de las vxrielés.

Hace dos años actuaba en uno de 
los principales te a t r o s  de la corte, 
donde todas las noches escuchaba 
ovaciones inacabables.

Pedro Moro, que tenía por enton
ces en Madrid unos im portantes nc- 
gocios, obsequió a Casilda Vela, para 
celebrar el triunfo de su despedida, 
con un espléndido y fastuoso banque
te, al que asistieron altos prestigios 
cortesanos.

Pero Moro, enamorado de la gentil 
artista, de los picaros ojos de la gra
ciosa Casilda, tuvo la genialidad de 
hacer público su amor al finalizar 
el banquete, en un brindis elocuente 
y ardoroso, en el que había no poca 
emoción.

Y Casilda Vela, madrileña de rom
pe y rasga, no tuvo reparo alguno en 
rechazcr ese amor, también pública* 
men'e, en otro brindis lleno de elo
cuencia, que fué muy aplaudido por 
los comensales, y que dejó a Pedro 
Moro un poco desconcertado.

—{Por que me rechaza usted con 
tan ruda franqueza^— la pregunto Pe
dro Moro.

— P o r q u e  m i  i n d e p e n d e n c i a  es sa l 
v a j e — le c o n t e s tó  la a r t i s t a ,  q ue  ja
m o s  qu i s o  d o b l e g a r  !-u vo l u n t ad .

K1 a v e n tu r e ro  la d i j o su  a m o r  en 
t o d o s  los t onos .

•— V:i, sí u s t e d  lo qu ie r e ,  c a m b i a r é  
r a d i c a lm e n te  mi  vida p o r u ñ a  son r i s a  
de  u s t e d .  M a r c h a r e m o s  po r  el i n u n d o

en una eterna jornada de amor. Desde 
las estepas nevadas y llenas de poesía 
de Rusia, la misteriosa, hasta los de
sierto* africacos, donde el 10) riela en 
las arenas su caricia de fuego. Desde 
las montañas caucasianas hasta las 
riberas del Nilo. De las extrañas y 
rientes calles japonesas a los pueblos 
noruegos, donde las mujeres encien- 
den el fuego sagrado en espera | del 
amado. Donde usted quiera, yo iré a 
rendirla mi amor*

Y la artista, en su decisión firme de 
libertad plena, rechazó todas las pala
bras del aventurero.

Pedro Moro, vencido, acarició, por 
consolarse, la esperanza de que su re
cuerdo ahondose alguna vez en el al
ma de la desdeñosa.

—Si algún día—dijo a la artista— 
un desengaño de amor viniera a amar
gar vuestra vida, acordaos de mi, que 
os recordaré siempre. Y para que et 
recuerdo mío no se os olvíde, aceptad 
este reloj.

Y la entregó un reloj de pulsera, 
cincelado primorosamente y adorna
do con unas piedras raras, que los co* 
leccionistas de gemas buscan ávida
mente sin poder encontrar mas que 
contados ejemplares.

—Este reloj—dijo Pedro Moro—se 
parará durante una hora el día 13 de 
cada mes.

Casilda Vela preguntó intrigada:
—¿Cómo es eso?
—Una historia de amor. Cuando yo 

vivía en Nueva York, la hija de un mi
llonario se enamoro de mi. Yo no po
día quererla. Y ella, estúpidamente, 
un dia 13 se inyectó una formidable 
cantidad de morfina.

Antes de morirme envió este reloj, 
advirtiéndome en una carta que por 
virtud de las artes brujas de un artífi
ce judío, el reloj pararía su marcha 
durante una hora, aquélla.’en que ella 
iba a morir, t odos  los días 13. Y así 
ha s ido  hasta ahora. Acepte usted es
te reloj  que la recordará mi amor,

como a mi me ha recordado el que me 
tuvo la infeliz neoyorkina.

Y desde entonces, Casida Vela, la 
admirable maquetista-cancionista,que 
actúa en el Victoria Eugenia, lleva el 
extraño reloj que le regaló Pedro Mo
ro. A las siete de la tarde, y durante 
una hora, detiene su marcha el día 13 
de todos los meses del año.

Y entonces, Casilda, la gentil ma
drileña, se acuerda de Pedro Moro.

Pero luego el recuerdo se borra y la

gue su feliz camino de triunfos, go
zando de esa salvaje independencia, 
que ella ama tanto. ,

A lfred o  R. ANTIGÜEDAD.
Prohibida la reproducción.

MOTIVO MUSICAL

El tiempo que lea aobra en «ua In
gratas tareas municipales, lo emplean 
nuestros ediles en esparcimientos que 
no pongan en Juego sus facultades 
administrativas ni gubernam entales.

De motivo recreable solamente po
demos calificar el acuerdo tomado en 
la última sesión, sobre asistencia de 
la Banda de música a las corridas de 
toros.

Son o p o r tu n o s  como ellos solos 
nuestros simpáticos representantes en 
el Palacio del Altozano. La gente que 
presenció su «arrogante» actitud en 
un problema de tanta transcendencia 
lo reconocía con rara unanimidad. Y, 
como es natura), los elogios recaian 
sobre el patrocinador de la gran idea: 
esa figura prestigiosa de la minoría 
liberal*conservadora, pródiga siempre 
en elocuencias retumbantes y clarivi
dencias salvadoras.

¿Qué habrán hecho los músicos para 
merecer tal durezaf—se preguntaban 
todos.

Y, puesto quo tía lie ignora que los 
conciertos pueden darse al terminar 
las corridas, como es costumbre, que 
lor músicos ganan unas pesetas que 
no hay derecho a arrebatarles, que se 
animan h»  calles cou los pasodobles 
del recorrido y queg'rau parte del pu
blico va a los toro», la sorpresa noa 
dejó atónitos.

¿Por qué aeró*
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4 RENACI MIKNTO

Man p a u v  menos m anteles ¿No h*y 
asuntos más importantes que tratar 
en BqueUa casa? Entonces, ¡a que per
der el tiempo en esas minucias inaig- 
ni ficantes, para acerlo cou tan poco 
tino. .!

Sin duda, es que.  cansados de su 
misión, qm*n»n volver .1 ser reele
gido*, y  b ’iacsu  con tam años  procMi- 
mi<»ní(n desacreditarse en absoluto .  
Es la única contestación q u e  tienen 
ta les  medid** <*h«nr,-u« * insus tan -  
cia e*.

K1 Alcalde, por lo visto no quiso iin* 
p iu e r  í\ criterio de la m ayoría, en v is 
ta  de la exteriorización suavizadora 
del seii'^r Pi uce. y  p-ip no decir  qu-» se 
n iega por c> mp eto a aceptar  los r u e 
gos de los contrario!,  ya  que su p o n e 
mos. que  do estaba conforme cou la 
«Sdeics ►...

Y. ahor». los m áticos dicen que no 
f-sjt'jr ahí.  y  h as ta  au nucían  la h u e lg a

Esto, en su  patrotismo, no  a s u s ta ra  
a los concejales porque en t re  ellos los 
hay que tocan  m uy  bian diversos in s 
tru m e n to s ;  como el ■violón, el bombo, 
e tcé te ia .

Y, con fo ro n r  u n í  com parsa, so lu 
cionado el conflicto,

¿No? Mario de  la  VEGA.

Z A R A B A N

Es x.d stcreto a voces, y por lo tan* 
to. uDa noticia sabida de todos que, 
en general,  en España, y particular
mente en nuestra provincia, las fuer- 
-v?f conservadoras actúan unic^— nos 
referirnos a los amigos de Sánchez 
Guerra y de Cieña, porque los amí* 
«ros dí: Maura no son amigos mas que 
cuando se traía de ia distribución de 
óhv!S : araros.

<.) t r o secreto a voces es, que inteli- 
dos- ios dot- partidos turnantes. 

!ó ij¿ha entre ambos bandos, en las 
e l e : w V j r . e s  t  diputados b C o r t e s , ,  s e r á  

’jr.i1 íveion.
Mr. r.ues*ra p". ir. J e  quede un se

dimento de renco* que no have s¡do 
encasillado por el distrito de Alrnan- 
*-y. el candidato ciervista.

i-'evo a u n  ec h án do l e  «1 vino elec to
ra i el a^rue de  A l m a n t a ,  r.óda i nf luye  
pa : ^  ios c o m e n t a r i o s  p o n i d o s  que  

\ drr.Ob a hacer .
L n  e; A y u n t a m i e n t o  de Albacete 

t  • .ei-'o ia& s-ifruientes agí upa-

E I G U R A #  B O I ^ O ^ A #

En *11 rn b i'rn . *in|><t!vn !*  «l tloim di’ n»<»rrirt. 
‘ itm upn ¡.)«<n 1 t.n d<* ju.'
jN,N>h* « it ntg.ton v¡* int'iinrn Apurar
;  ! l . v * r  n o h n c t 'n  Inltn nn*riit>» ni

i-.’i' *.■!.■ p»ii fru 'i’i mtttnni.4 y su «'aiiíJnl 
,wf f m  1 » ,  jv<r 1 . >.T.> Ili 'f j i ' A di».

I r i i 'n r  ol n m eM t' nM i'u io  de l:i « il la  <’ u m I «i }>o|.

!•:< -i ilcl *.d .1. ('..tiiiiíl,.' ..ti.
Ya h.Ii. ¡ ;>r« tv*i»t:r I. -  i' !'ksio« iM liurnc.̂ it.

oon furia Ut..>rsl, ivio»ir>< l\v>u>l>rr.
.I> , " r . > o i) ?i->r>. -  í.j i>r<i r^r/cj,

|i.ij ■ 1.11 >• ><i' ili' '!.> ni'ni'M f un 
¡Von ! •« o;--r<■* <r«te i!rl i.-tv.lin .!.•! «Il.i/mt,.; 
i'i.n • «tn (>1 ..K v r iiv i . > t ía »  1 :i i. küII.i .¡i- t'.n'r- 
!í>~ 1’ ;:. i r "  •> l.v jr .i U ! n-lri «ah.'iiuí 1
»i lii’t

l'l.ti'ti.’n ctj li»> I; !i - .i,- l;i IiiíC» -i
<••••., o- I. < i i"cr• ¡nriíii |<"U¡*v>. 

;  ni 1 >«. \ t i»  im r'inílo*- ¡ti In« itroU^in*» !<• ln >- 

<ft* n l i s ! ,  firiDi- en mi in .1v ;m n  

U' j ¡i¡ i»:, !u lî '. • ] i
pp' . ■. en tv.’ i’ -.-* 1 r*  i*-nti*sit -fin y

c!‘. ’iCf.s i’i'H ¡■•■i.itiniia |" dji y *■( tilmn .fct iriiin, 
i I, .Ti lír aíl'f* J'L r íl: i > ta o*»1 j

Vi ■ % ('■ II l ■) '!■<>■ - «</».!n,M p'MyfV*
<• 1̂1,’iinv n!u ». .].•

n h ¡íi ínrr-rrt t-jiliiiítr ol
■1,.! ’■ -1’’ •!! CM 'lí'. e n lo^ crnn^i1» l id ;■» 
-T-jf- tu m«:;t rn .1v jtui iir-iti le ¡iivliiiV.

Solicitamos ofrecimientos de corres* 
ponsales literarios y administrativos, 
en todos los pueblos de la reglón.

P O L Í T I C A

ciones políticas: la democrática, que 
unida a la ciervista forma mayoría: la 
conservadora de Acació—Gotor: la 
republicana la romanonista y la so
cialista: éstas tres últimas, son mino
rías de uno soln.

Y. decimos nosotros, si ta concen
tración liberal presidida por el mar
ques de Alhucemas, cuenta con la 
cooperación del Conde de Romano- 
nes. Castor Arcos debe votar en el 
Ayuntamiento de Albacete con los 
demócratas y, sobre todo, no debió 
votar en contra del homenaje a Suó- 
rez Inclan.

Sí Sánchez Guerra y Cierva están 
entendidos, los ciervistas y la fracción 
Acacio--* rotor deben constituir una 
sola minoría, con su jefe a la cabeza, 
y no como ahora se presentan l><s 
concejales motoristas, que todos quie
ren hablar, y detinir, y mandar, y
nunca se ponen de acuerdo.

Y. p'jf ultimo, si Acá J o  en nombre 
de loír consentidores ha pactado e<>n

c! Gobierno para obtener los puestos 
de las minorías, que les mande callar 
a esos inexpertos jóvenes que en un 
momento de d e b i l i d a d  mnndó al 
Ayuntamiento, o que les organice 
unos concursos ateneístas para que 
se entrenen en la oratoria, sin moles* 
tar al vecindario; porque, hablando 
en el Ateneo, se llevaría el aire la?- 
palabras: pero hablando en el Ayun
tamiento, hacen el papel de esos chi
cos mal criados que convierten en 
campo de foot-ball la vía pública, que 
interrumpen el tránsito de las perso
nas formales que no se meten- con na
die y tienen perfecto derecho a que 
se les deje expedita la calle.

<^uizá encontrara el señor Acacio, 
en este mandato, una espada de dos 
filos: pero como no somos amigos ni 
enemigos suyos, por nuestra indepen
dencia. podemos aconsejarle desinte- 
sadamente: es posible que #al orde
narle» a esos «niños oradores» que 
hablen con sordina, se le rebelen y le 
digan que no obedecen más órdenes 
que las del señor Gotor.

Eso, además de estarle muy bien 
empleado, le conviene saberlo: porque 
es indispensable que cada cual, en la 
política de encrucijada en en hoy se 
lucha arrostre tas tesponsabilidades 
que le correspondan, y las que hoy 
alcanzan a esos elementos ineonscien* 
tes del grave mal que infieren a la vi
da municipal, son muy graves.

Lo primero, que cada cual manten
ga la situación política que le alcance; 
después, q u e  responda alguien de 
sus actos o que se declaren indepen
dientes.
; Ksa locura de entorpecer, involu
crar y arrollarlo todo, podía susten* 
tarla el infatigable concejal popu
lar. a quien la cobardía deun Alcal* 
de de las derechas llegó a investir 
nada m e n o s  q u e  de autoridad 
pero los partidos turnantes,-por pro
pio decoro, por instinto de conserva
ción, no deben tolerar en su seno e 
elementos cuyo único lema es Aponer
le a todo lo que ellos no inicien y ven
gar agravios personales,

Escúchenos con desapasionamien- 
el señor Martínez Acacio; esos niñO' 
necesitan todavía de dirección, y, so
bre tedo, hay que enseñarles a ser 
disciplinados, ¡t guardarse los respe
tos que se deben unos a otros: siquie
ra nómbreles un jefe. ,

1 'ASCASIO.
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LOS HEREDEROS
ii mui mnt

La opinión. «hita de concupiscen
cias. lia dem ostrado df¡s«o de una d e
puración d e  responsab il idades . Si, 
;>ero t al vez no lo ha exteriorizado con 
áijuella vehem encia patrimonial de 
lis  sediento» de ju s t ic ia .  V e» que eu 
a psicología del sen tir  publico hay  
\>mp>jidade.s inm uta» .  isi g r a n  acer j 
vo. t ras  de la sanción encarr i la  la mi* 
t r i c o rd ia .  Del excelso principio «odia _ 
.'I delito y  compadece al d e l in c u e n te * , 
:¡rc° ¡Duchas veces un  fundam ento  de 
r irdad  *a priori*>. E* que !a práctica 
lejuítticift implica en no pucos casos 

un fondo de crueldad; e s q u e l a  «au* 
cion moral, la más acerba, no hal la  
eiicacm por una desviaciun de la con
ciencia, porque es ta  ha sido p rec isa
m ente  m aleada por un  am bien te  de 
inmoralidad mefítico.

Nuestros grandes inmorales son un 
producto del medio, el producto d? 
una jjran serie de concesiones, tole
rancias y olvidos. Sí, olvidos de esta 
opinión que luego se manifiesta ofen
dida y  asqueada. Apocáramos todos 
nuestra sanción moral al perverso, a! 
iuepto. al claudicador. etc., y  la pena 
quedaría establecida en su grado má
ximo; que no hay pena mayor, en 
términos sociales, que la de repudio y 
desprecio, equivalente a la inhabi
litación.

Es un hecho que odiamos a los pro
fesionales políticos. Tero es uu hecho 
también que un» enorme cantidad de 
particulares conveniencias nos hace 
pantinr y acudir a «don Fulano», al 
que juzgamos imnoral, ruiu, cual
quier cosa; pero al que tenemos por 
influyente, valedor para asuntos per- 
soimles o colectivos.

S. la opinión se hubiese mostrado a 
la Altura de las circunstancias cuan
do nuestro desastre colonial, ¿habrían 
seguido gobernando Kspauu los hom- 
i>re« que no lo previeron ni le amino
raron, por no decir lo causaron? ¿Go
bernarían sus herederos'*...

Reco rdad  qu e  t uv i e ron  que  i n t e r v e 
nir  las fuer zas  v i r u s  de la nación.  r<*- 
cor
L¡
cordad que se q u is o  «‘poner a una tira- i 
LÍy. la del sable, otra tiran i i, la de la

vara de medir. El instinto de conser- 
vacióu despertaba en una actitud bieu 
poco seductura: apretando avariciosa
mente el bolsi ,lo. Se buscaba la sal
vación, la renovación, por el lado 
menos espiritual, hiendo así que lo 
que había que renovar era el espíritu.

¿Creois que se puede obtener un es 
tado perfec to  fundamentado en la 
Aritmética? ¿Oree alguien que un *»*- 
tndo económico próspera implica for
zosamente eu el saneamiento del pai** 
¿Habrá quien estime que una potencia 
puramente material involucra una si
tuación de conciencia publica dentro 
de lo» verdaderos'cáuones de la ética?.. 
éXo hornos visto precisamente origi
narse de las intemperancias de la co
dicia. de la sed de lucro, nuestro» 
dolores, que constituyen otras tanta» 
vergüenzas?... ¿No ha sido Mercurio 
quien ha logrado contaminar t i  mis
mo Marte?. .

Las responsabilidades de orden civil
o político debieron ser exigidas con 
alguna uiás entereza o constancia. La 
opinión debiera haber hecho ostensí 
ble, unánime, «u dest-o de justicia, 
adelantando como sanción un gran 
desprecio, que no excluye la piedad, 
contra quienes, en e! supuesto menor, 
pecaron por impericia. Porque esa im
pericia arranca, no propiamente de al 
falta de previsión o del descuido, sino 
del espíritu de concesión, oe la transí 
gencia, del acoin damieuto a las prác
ticas políticas a toda* luces nefastas, 
a menudo asqueante*.

Herederos de aquello» hombres que 
nos llevaron a Cavit** y a Santiago de 
Cuba son los qu*» 1109 condujeron a 
Annuul. Pudo el bruzo ejecutor no es
tar a Id altura d»> las circustancias. 
errar el g<>!p»‘, ner sorprendida, ¡que 
sé yo! ¿Q lien lo guiaba? ¿Vüé lo im- 
puisabu?... ¿Uaora— y los lachos di
cen que sí—sanción part ese brazo, y 
no ha de haberla jara sus directores, 
para quienes los movían'.'...

Si la opinión quiere que l;i hoya, 
debe impulsar en el sentido de la j u s 
ticia, no d<» la crueldad: debe empezar 
perdonando, pero no olvidando; debe

incapacitar a quien sea para toda fun
ción gubernativa, od iar  su frita y  
compadecerle.

Digamos, en honor a la verdad, que 
hasta a h o ra  no ae ha mostrado ni 
compasiva ni severa.

T R I B U N A .  P O P U L A R
v i**" 11

. , • “ 'DESDE ALCAHAZ>"?' ♦* ’w V'r .  ^  .................... ..........
□ v  7  o  ^r *  ̂w
^rCWmo el Mesarrollo principal de la 

c§ftura de los pueblos, nace de la 
educación en la escuela primaría, nos 
permitimos, (por si algo nos alcanza! 
ofrecer unas formulas a los señores 
Inspectores, para cuando hagan la vi
sita de inspección y examen a las es
cuelas de sus zonas

1 .* Buscar al niño fuera (Je la 6» - 
cuela y de la influencia del profesor.

tí.' Preguntarle qué edad tiene y 
cuánto tiempo acude al colegio.

3.' Ver lo que sabe con arreglo al 
tiempo que estudia.

4;' Preguntarle ai lo» profesora» 
les Human pur su» apellidos o por los 
apodos.

i>.4 Que diga si ios profeaorea to
man el desayuno y merienda en la es 
cuela a ia vista de alguuo» niño» que 
no han comido.

Preguntarle si los profesores 
les envían a muchos recados particu
lares.

7.* Preguntarle que cuántos pro
fesores hay en su escuela y cuántos 
niüos van.

x.‘ Preguntarle por que riñen los 
profesores, se insultan, se dicen cosas 
soeces y groseras, y,., dentro de la 
escuela y en presencia de lo» niños.

t*,‘ Preguntarle que si son todos 
los niños torpes o no.

Iu.‘ SI contesta que son cuatro 
profesores pura cincuenta niños, al
gunos de catorce am>s, y no se les re 
conoce qor anormaiea, ¿porque no han 
podido sacar dos do ellos, para que so 
ganen un salario escribiendo eu un 
registro?,..

Despues que el niuc conteste a to
do. o raí*jor dicho, varios niños sepa
radamente, podrá el »eüor Iuspector 
hacer una nota detallada Jel vini-, de
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cala e«caela y  de ca^a profesor, y ... 
alia él.

Para entonce», liaremos esta pre> 
guata  de la que hny no» abstenemos: 
¿P<ir qué, para dar el titulo de profe
sor de primera enseúanza ae exigen 
dotas científica», y  no taa bella» cua
lidades de »moro»idad. paciencia, bue
no» ejemplos, moral, conciencia, in
dulgencia etc. etc.; y  ausencia abso
luta de amor propio, egoísmo, sober
bia. vanidad?...

¿S¡e hará cato de lo expuesto?

VERRMU^DO.

E  OTAI S !  CHIDIDí T Í
Esta ma&ana »e celebró en la Au- 

dianoia la proclamación de candidatos

á Diputado» i  C rt<** por la provincia.
El resultado no ofreció grandes sor

presas, poés ae daba por seguro, y  
a»í ha ocurrido, que loa candidatos 
del Gobierno por los distritos de la 
capital, Hellín y  Al cari 2, no tendrían 
oposición, quedando, en consecuencia, 
elegidos los señores Suárez Inclán, 
A tienta y  Acacio.

La presentación de García Más por 
Casas Ibafiez de aobra es sabido que 
no hará mella dado el influjo del 
ochandismo en aquel distrito.

La lucha, se reduce, en grado de 
intensidad, a  Almanaa, entre don 
Waldo Fuentes y  el merqué» de la 
Calzad», en la que no seria di&cil, 
que, por la actidud de ciertos elemen
to», sufriera el primero una derrota.

N U E S TR A  A C T ITU D  I N Q U E B R A N T A B L E

Embustes, ignorancia 6 mala intención
Díi:eo, y asi lo creemos, que lo más 

adecuado para refutar a los que falsa
mente y con mala intención pretenden 
molestarnos» insultarnos o injuriar
nos, es el desprecio. Pero hay excep
ciones, y en estos casos conviene des» 
meotir a los que por mala fe o por 
egoísmos particulares propalan com
binaciones fulastres, porque el silen
cio demostrarla nuestra conformidad.

Por lo mismo, queremos poner de 
manifiesto nuestra total independen* 
cia, contra ciertos rumores sin funda
mento, deque pertenecemos al grupo 
pohtico de los demócratas. Si ello fue
ra cicrto. no nos avergonzaría prego
narlo. pues, aunque ignoramos quie
nes son todos los señores que compo
nen la fracción alhucemista,solamente 
por Jos que conocemos, nos honra
ríamos con su trato y su amistud. 

Sepan todos, que seguimos nuestro 
trizado camino libre e independiente 
y que no deben dar crédito a los que 
con a lg ú n  fin particular, queriendo 
molestar a Jos demócratas, o a nos* 
olio:-., no- quieren hace» políticos a la 
fuwí/i, fin otro argumento que el de 

publicado los retratos del Tro- 
be:r.ador y del Alcalde.

además, lmir;os aplaudido los 
r.ion>jk de nu.stro futuro Diputado?

Pués, es muy lógico; una campaña de 
oposición, no queriendo reconocer los 
beneficios q u e  ya aportó a nuestra 
Capital, serla sistemática, injusta y 
fuera de toda razón. Al aplaudirle, y 
asi seguiremos, si en lo futuro mues
tra el mismo interés, no nos fijamos 
en su nombre ni en el partido a que 
pertenece, sino en su obra, que gran
demente resalta de la de sus antece
sores.

lCsto es todo. Bien demuestra su 
acefalia, el que toma cosas tan razo
nables y justas como base de nuestra 
tendencia política.

lia de ser un jumento, aunque vista 
como los hombres de esta ¿poca quien 
diga que pertenecemos a los demócra
tas, por la publicación de unos retra
to?. En ese caso, también nos debere
mos a la policía, por publicar el del 
Jefe: y a los médicos, porque dimos 
el del eminente doctor Golarredonu: 
y ahora, al ¡lustre Inspector del tra
bajo: y luego... a los abobados, y a los 
que han de seguir.

La publicación de unas fotografías 
nodice nada, hebese a iniciativa de 
nuestro director, pensando únicdinen* 
le en la amenidad que al periódico 
puede prestar, puesto que tenemo*, el 
propósito de publicar los retratos dé

los alcaldes o personalidades de los 
pueblos de la provincia, cuando hay*, 
mos agotado los de la localidad 

Ahora, tenemos encargado el cliché 
del presidente de la Diputación, 
Cuando lo publiquemos, será porque 
nos debemos á su polltics ^verdad*

Y, sí empezamos con el del Go* 
bernador, es porque bien merecido lo 
tiene. A parte de ser la primera au* 
toridad, su actuación pública es acer* 
tada, justa y honrada, harto conocida 
y aplaudida por todo el mundo. Jtu* 
gándole como particular, hasta hay. 
siempre vimos al perfecto caballero, 
al noble hidalgo atento y  afectuoso, 
sin engreimiento ni prestación  y sin 
hacér alarde de su alta jerarquía.

Y seguimos con el del Alcalde, 
por loque nadie ignora, pues siendo 
de Albacete, todos sabemos que tiene 
talento, [es buena persona... y para 
qué seguir.., bastante hemos dicho 
para que se nos entienda.

La Redacción.

' PASATIEM PO S
POR «MBCACHIS*

F R A S E  D E L  «Q U IJO TE»

Núm. 5.

C E R  N V I Z  
TIPLES 2 "  y m  „  

TENORES 2 ” I l n  1 U U

C O M P R I M I D O
Núm. 6.

Agarradero

U T p
Soluciúu á Un publicados en el nú ' 

m«ro un tortor: *
A refrán jeroglífico núm. 'A: no HIV 

rm  ni bien que cíen años dure.
A comprimido, núm. -1: UN PAR 0£ 

GUANTES
Iutji. V,1' ilü <N,)t¡iito (*'ii !<•«(;!iii'-iilitria,
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firsn fábrica de conservas n
Y ENVASES METÁLICOS 

—  d e  —

ANTONIO 0N T A L6A
L , i H 7 r u a  (Albacete)

Discos para Gramófono, com
pletamente nuevos y a precios 
de Fábrica,

Todos los meses uovedades.

YlüDA J. COLLADO (en testamentaría)
M A Y O R ,  2 3

ALBACETE
B

[L M U  DE VIENTO
M\RCA RKOISTR^UA -

Abonos minerales p re
parados para cada t ier ra  y 
cultivo. P r im a ra s  mater ias 
para los mismos.

Sulfato, Amoniaco» N*i- 
trato de Sosii, Sales de 
Putasa y Superfosfatos

JOSl  LOPEZ PICAZO
Ahnar.tnes: CaVfdrJ Rosario. 31 

d're'U f a la rail* la Caba.)

A L B A C E T E

CENTRO DE NEGOCIOS
Certif imeioims <*x!ioríos 

p:>rtÍr¡oh»,<, i'T. írin^s, o n t- 
| i ra-vrita de fin'-as, repre-  
M'::t:ifiores, **x p*-d í»»i i tes y 
(l’̂ jtacho di* t1 da daM* do 
{•'■■la í.-litso d« asuntos .  

Agentes  m a t r i c u l a d o s  

A S U N T O S .

n i K(í í) X A V A M ) X  
ti.K \L i-:tj c i ó . \ .  i* 

REPRESENTACIONES: 

FLORENTI NO LORENTE

3 J - E Ó 3 S T ,  ©

A L B A C K rr i 3

ELECTBA
1RR0MP1BLE ■

F A B RICACIÓ N

E S P A D O L A

RE Y E S I2 . - : m : a . e > i i i i 3

Dr Gotarredona
Clínica de medicina, 

Cirujia general 
y m a t r iz

C O K S  (/ L  T A :
DE 1*> A 2 Y DK 0 A H

Te fij'tnriti.1 (i nthyj-\, /  7 Jif'ftl.

Fernando de la Vega
N UEVO  T A L L E R

GuaniK’ioiier'i y tapicero 
de carrua jes .

Fábrica de cascos de 
c a b e z a d a .

NO C O N F U N D IR SE

L A  PU E R T A  DB HIERRO
San Ant'>:i¡'.’, 12 

A L B A C E T E

COLECCION UNIVERSAL
: PUBLICADO EN EL MES DE 

>: O C T U B R E  : :

681 a Historia de Gil Blas de
Santlllana: NovWa d* la 
Sagt*. tradiici i« del frMij* 
cés pn« el Padre NI». 
Tomo II.

G8ó a 680.— El reloj del señor Hum- 
prey: Nivela *•* (.‘a* o» 
Uirk tu» traducidtfdel ia- 
jrlé* por J. Meuetjdezy 
Arrat z.

♦>*7 —Novelas Asiáticas: P<*r el 
Cotid** de Gi.bMi.'Hu tra 
ducida* de! france* por 
ivdro Vaucfs. T«»mu V y
u timo.

088 a 6ÍM . — Segunda Antología Poé
ticas: ( 18í '« -n * I 8 ) de 
J"!'i' Rnoori Jm^fi**z, 

a GÍU. — Memorias de mi vida: le
tralueciOy del 

sierran por José Pe'ez 
'I'dfno I.

m .  — Los sueños: pyr F'aun»-
C" d** ijüevedo: «El al- 
ptificil nlg-uacilado* «El 
Btipfio de Jan calavertifu 
«Lh» / . b u r d a s  de PIu- 
tó n » T'»mo 1. 

a O'T*. — La prima bela: V<»v**!a 
dn H. d** Bhízbc. trndud- 
dn d*»l f^Hticys p'T .fosé 
Mmrin M-rcbííal. Tú:mi II 
y ii tinvv

Oí'9 y 700—Los Nlbelungos: TrH^rpdia 
M^n-an» **n tr«» j>hrt.»*8. 
per C. F. ll-'bb**]. t ' adu
cid h d<>! hl**fnnti per R. 
M. T* nr^iro. Torn'< l 

PnhUca n\<)nvnym' n1>‘ yo números, 
Cotia número cu*,̂ ‘n •''> >:*•■> ti tu {>■*. — 
Precio por ft}f.vcr¡j>C‘ó,i 'Jr> tr!~
inesír* — En rio ty rt[ñ'’(i '0.

Ectiamos ara ti* /•?,v;’í',•; ;>.*•• cc ■> j- '• fot

‘ ‘ C  A  I_> 1 ^  K  ‘ ’
RIOS ROSA*, Vi

I
M !' H I U
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NO TIENE RIYAD—NO NECESITA ANUNCIO& 
POIQUE £E  RECOMIENDA POR &I 0 OLO.

PROBADLO, Y SIEMPRE Y A  CONSUMIRÉIS EL

GAFE TORREFACTO
marca LEGORBURO

v e n t a : e n  todos l o s  u l t r a m a r in o s .

EDITORIAL MUNDO LATI NO
NOVEDADES DB DICIEMBRE

VALLE-INCLAN: «Sonata de Primavera» 5 ptas,
G OMEZ CARRILLO: «E! Evangelio del amor» 5 ptaa 
CONDE DE LA TORRE DE CELA: «Las alas del 

amor» 5 pesetas.
HERNANDEZ CATA: «La casa de fieras» 8 peseta». 
LUIS ANDRES: «En torno al Foot-Ball» 5 peseta*. 
PAUL VERLAINE: «Cordura* 4 ídem.
MACHADO: «Museo Apolo» 4 pesetas.
YESARES: «Vademécun del aviador» 5 peseta*. 
VERONA: «Mimí Eluette» 5 pesetas.

EN PREPARACION

JOSÉ FRANCES: «El hijo de la noche» 5 peietai.

1
PEREZ DE AYALA: «Lana de miel. Lana de hiel» 

5 pesetas.
VALLE INCLAN: «El Yermo de las almas» 5 ptas*
PAUL VERLAINE: «Amor», traducción de Ortiz 

de Pinedo 4 pesetas.
MACHADO: «Cante hondo. Sevilla». Volumen 111 

de sus Odraa Completas 4 pesetas.
VERONA: «Suéltate la treoza María Magdalena» 

5 pesetas. _ _ _ _ _ _ _

Los tibroa que publica MUNDO LATINO son todoa 
de grandea autores,—Pídase el catálogo.—Venta a  
plazos.—Envíos a reembolso.—Librería: Caballero de 
Gracia, 28. Apartado. 502.

Venta en Albacete: Kiosco de don Mirídio Moreno. 
Paseo de Alfonso XIII. Librerías de Ruiz Rosell y  
Bíl monte.

M A Q U I N A R IA A G R Í C O L A COLLADO
Legítimo trillo COLLADO tipo I92l. Es preferido por los agricultores) por ser el que más tri

lla, debido ¿ su combinación de engranes y  el dentado de los discos.
El único que arrolla mies. ARAD OS BRAM ANTE.

--------------------- PED ID  CATÁLOGOS ---------------------

EN LA FUNDICIÓN COLLADO ae hacen toda clase de Balaustres para balcones y  
«scaleraa con gran variedad de modelos.

Poieas.-Eograses.-Cojinetes y  toda clase de hierros fundidos.«Especialidad en manguillas de carro* 
Propietarios ó industriales: Pedid precios á los grandes Talleres y  Almacenes de esta casa.

BA R R IO  DB 8 A N  ANTON, ALBACETE ,
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